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El ciclo migratorio turco cuenta con una cor ta historia, 
de tan solo treinta años. A diferencia de otras naciones 
con pasado colonial, Turquía no conoció la emigración de 
sus nacionales hasta la década de los 60. Pero, a pesar del 
poco tiempo transcurrido, el ciclo migratorio turco ha 
crecido con rapidez, mostrando una gran capacidad para 
diversificar y expandir sus flujos en diferentes direcciones 
y destinos. La relevancia de estas corrientes migratorias 
para el sistema social, político y económico turco (con 
2.857.696 emigrantes regulares en 1991) se incorpora 
dentro de su estrategia de aproximación a Occidente. La 
par ticipación de Turquía en los foros europeos, miembro 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), de la OTAN, del Consejo de Europa 
y candidato a la Comunidad Europea, le convier ten en 
uno de los partenaires privilegiados para los países occi-
dentales. Ante las trabas a la entrada de trabajadores 
turcos en Europa, el tema migratorio está presente den-
tro de la agenda polít ica de ambas par tes, desde el 
supuesto de apertura de fronteras internas que acompa-
ñaría tal adhesión.
No obstante, y como muestra de la capacidad de adapta-
ción, el c ic lo migrator io turco, ante las di ficultades 
impuestas para entrar en Europa, buscó la salida hacia 
otros destinos más asequibles. El Mundo Árabe, desde 
mediados de la década de los 70, y las nuevas naciones 
del Asia Central tras la disolución de la URSS aparecen 
como nuevas opciones a la emigración. En la actualidad, 
ante las transformaciones provocadas por la transición 
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política de los estados del Este europeo y la guerra en la 
antigua Yugoslavia, Turquía está siendo destino de otras 
migraciones, hasta ahora en pequeña escala o en forma 
de comercio fronter izo, que comienzan a generar un 
importante volumen económico.
El ciclo migratorio turco se desarrolla 
en tres etapas bien definidas:
1. La primera etapa se inicia entre 1958 y 1961 con el 
envío a Alemania de un contingente de trabajadores en 
régimen de formación profesional. A par tir de aquel 
momento se inicia una serie de acuerdos de mano de 
obra entre Turquía y otros países europeos. El primero de 
ellos fue con Alemania (octubre de 1961), seguida por 
Austria (mayo de 1964), Francia (abril de 1966), Suecia 
(marzo de 1967) y Australia (octubre de 1967). El propio 
Gobierno turco veía con muy buenos ojos esta emigra-
ción, que contribuía a paliar los efectos del desempleo y 
que con el tiempo se conver tiría en una fuente de ingre-
so de divisas. Las cifras de la emigración aumentaron 
espectacularmente durante este período: Alemania, que a 
par tir de entonces se configura como el destino preferi-
do de la emigración turca, pasa de tener 22.065 turcos en 
su terr itor io en 1963 a 615.827 en 1973. Francia que 
albergaba a 1.500 trabajadores turcos en 1961, se sitúa 
en 1972 con 60.000. No obstante , como pasaría con 
otros flujos migratorios, la crisis económica y el consi-
guiente cierre de fronteras acabaría con el modelo de 
emigración de trabajo que caracterizaba a los turcos.
EvoluciÓn dE la EmigraciÓn turca En Europa (1976, 1981, 1990) (en miles)
 Alemania Austria Bélgica Países Bajos Suiza
1976 582 26 10 35 16
1981 1.560 65,2 66,5 105 40,5
1990 1.675 -- 84,9 210,5 --
Fuente: OCDE: SOPEMI; OCDE, Paris, 1976, 1980-82, 1992.
2. La siguiente etapa se inicia con las consecuencias direc-
tas de esta crisis. Paradójicamente, el cierre de fronteras 
supuso la duplicación de la presencia turca en Europa, así 
como su transformación cualitativa. A través de la reagru-
pación familiar el ciclo migratorio turco en Europa se 
estabiliza, a la vez que la presencia de mujeres y niños 
aumenta considerablemente. Por ejemplo, en 1983, del 
total de 1.552.328 emigrantes turcos en Alemania, 
625.700 eran niños-adolescentes (de 0 a 18 años), 
386.116 eran mujeres y 542.512 eran hombres. En esta 
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etapa se produce una reorientación del ciclo migratorio 
turco, que ante las restricciones a su entrada en Europa, 
busca en los países árabes un nuevo destino al que emi-
grar. De tal modo que a par tir de finales de los 70, 
comienza a crecer esta nueva corr iente , dir igiéndose 
preferentemente hacia países como Arabia Saudí o Libia 
(126.000 y 80.000 respectivamente, en 1983).
3. La tercera etapa se abre tras el conflicto del golfo 
Pérsico de 1990, en que el panorama migratorio de la 
región sería transformado sustancialmente. La presencia 
turca en algunos países árabes era vista con recelo des-
pués del apoyo que mostró el Gobierno de Ankara al 
bloque occidental, por lo que muchos trabajadores tur-
cos fueron repatr iados. Mientras, la emigración hacia 
Europa seguía el único camino de la reagrupación familiar 
y de la demanda de asilo político, además, evidentemen-
te, de otros procedimientos de entrada ilegal. La aper tu-
ra hacia otros horizontes migratorios que ha supuesto la 
disolución del territorio soviético contribuye aún más a 
diversificar este ciclo migratorio que, gracias a esta tran-
sición en el Este, está viendo como además se convier te 
en foco de emigración. Poblaciones cultural o lingüística-
mente emparentadas de esta región se han desplazado 
hacia Turquía a lo largo de todo el siglo, pero es a par tir 
de ahora cuando los flujos se hacen más impor tantes. El 
papel central que ha de jugar Turquía dentro de la nueva 
estrategia de la región tiene mucho que ver con el futuro 
de los flujos migratorios que recibirá.
Diversidad, extensión y persistencia, serían los tres atri-
butos que podrían aplicarse al ciclo migratorio turco. 
Diversas son las formas que adopta la presencia turca: 
como instalación de importantes colonias (en Alemania), 
formando pequeños grupos (como en París), en espacios 
considerados de tránsito, que pueden en el futuro con-
ver tirse en espacios de instalación (Italia, Grecia), o par ti-
c ipando en las  f lu idas  cor r ientes migr ator ias  que 
caracterizan a Europa Oriental. La extensión de la pre-
sencia turca abarca el continente europeo y par te del 
asiático; la estratégica posición de Turquía en el Mediter-
ráneo, facilita sin duda este tránsito. Aunque en menor 
medida, hay que citar la presencia turca en Australia (con 
cerca de 100.000 emigrantes) y en EEUU, aunque en 
este caso se trata de una emigración altamente cualifica-
da o de brain-drain.
La persistencia a mantener los flujos a pesar de las barre-
ras y dificultades que se presentan es el principio base 
que define la impor tancia de la emigración turca. La 
capacidad de reorientar su destino, sor teando las restric-
ciones a su movilidad, se ha hecho patente a lo largo de 
la historia reciente. El cierre de las fronteras europeas 
llevó a los turcos a emigrar a los países árabes; la disolu-
ción de la URSS abrió de nuevo el camino hacia otras 
regiones turcófonas. Cambios de estrategia, pero siempre 
manteniendo viva la circulación migratoria.
Por otro lado hay que destacar el fuer te desarrollo de 
redes ilegales de emigración, que funcionan activamente 
introduciendo a emigrantes clandestinos a través de las 
fronteras europeas. Sólidamente estructuradas, estas 
redes se mantienen en la medida en que proporcionan la 
mano de obra que demandan los sectores productivos 
deficitarios o que necesitan baja cualificación en Europa. 
El conflicto de la ex Yugoslavia ha influido negativamente 
sobre este tráfico clandestino, ya que a través de los 
Balcanes se encauzaban buena par te de estos flujos para-
lelos. A par tir de ahora se dirigen hacia otros espacios 
que se consideran de tránsito (Polonia, las Rep. Checa y 
Eslovaca, Hungría), en los que es fácil entrar y permane-
cer un período, esperando la posibilidad de poder cruzar 
las fronteras comunitarias.
En la actualidad, el ciclo migratorio turco mantiene su 
vitalidad. Se calcula que se producen en torno a cuatro 
millones de desplazamientos anuales entre Turquía y los 
países de destino, y viceversa. Es durante el período 
estival cuando estos desplazamientos adquieren una 
mayor impor tancia. Desde el estallido de la guerra en 
los Balcanes, el transpor te terrestre se vio seriamente 
dificultado por lo que, tanto en una como en otra direc-
ción, los viajeros turcos optaron por llevar más al nor te 
su ruta de paso.
Hasta no hace mucho la demanda del reconocimiento de 
la condición de asilo político era otra posible forma de 
entrar en Europa -especialmente en Alemania-. No obs-
tante, tras la unificación de criterios en esta materia que 
se acordó en la Conferencia de Dublín de 1990, la con-
cesión de esta categoría a nacionales turcos se hizo cada 
vez más difícil. Por otro lado, razones de tipo político 
tampoco permitían que los turcos fueran reconocidos 
como as i lados, ya que con el lo se comprometía a l 
Gobierno de Ankara. La minoría kurda sería la más perju-
dicada por esta medida política. Según datos del Institut 
Kurde en París, se estima que en Occidente (Europa 
-preferentemente Alemania-, Estados Unidos y Canadá) 
residen entre 400.000 y 600.000 kurdos. Otras cifras 
consideran que sólo en Alemania la diáspora kurda 
asciende a 500.000 personas. El principal par tido de la 
oposición kurda, ilegal en Turquía, el PKK (Par tido de los 
Trabajadores del Kurdistán), ha conseguido un importan-
te apoyo de las comunidades kurdas en el extranjero, 
utilizándolas para atraer el apoyo y la simpatía de los paí-
ses europeos hacia su causa.
Como es norma para la mayoría de los países emisores 
de emigración, las remesas de dinero que envían los 
trabajadores desde el extranjero tienen un papel crucial 
dentro del sistema económico del país. En el caso turco, 
la tabla muestra la trayectoria ascendente del volumen 
de divisas enviadas, lo que permitió a la economía turca 
posponer su crisis económica durante las décadas de 
los 60 y 70. 
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volumEn dE rEmEsas Enviadas por los 
trabajadorEs turcos (1970-1994)
(en millones de dólares)
1970 273 1989 3.040
1976 983 1990 3.246
1980  2.071 1992 3.008
1985 1.714 1993 2.919
1987 2.021 1994 2.627
Fuente: Kutlay Ebiri, “Impact of labour migration on the Turkish eco-
nomy”, en Rosemarie Rogers (Ed.): Guests come to stay. The effects of 
European labour migration on sending and receiving countries , Boulder-
London, Westview Press, 1985, p. 224.  Banco Mundial, Informe sobre 
el Desarrollo Mundial (diversos años).
Estas cifras per tenecen al recuento de las formas legales de 
transferencia. Las que se incorporan dentro de otros cauces 
paralelos son muy difíciles de calcular. El desarrollo de un 
importante mercado negro ha permitido la entrada de capi-
tales destinados a las inversiones y al consumo directo.
Sin abandonar el terreno económico, es preciso hacer 
referencia al desarrollo de un empresariado industrial y 
comercial en el interior de la comunidad turca en Europa, 
lo que demuestra su grado de estabilización y asenta-
miento. La formación de redes económicas que relacio-
nan Europa con Turquía es fruto de la acción intermediaria 
de estos agentes económicos individuales, cuyo número 
comienza a ser impor tante: en Alemania, donde se con-
centra la mayoría de este empresariado, se llega a una 
cifra de cerca de 40.000 personas que emplean a otras 
150.000.
Desde el punto de vista asociativo, la comunidad turca pre-
senta singularidades propias. A diferencia de otras migra-
ciones, como las magrebíes en Francia, los turcos cuando 
llegaron a Europa no se encontraron con lazos que les liga-
ran en las sociedades de destino en el pasado. Por un lado 
esto puede parecer una ventaja: no existen cuentas pen-
dientes entre unos y otros. Pero por otro, dificulta conside-
rablemente la relación con el contexto social.
El papel del Estado turco es fundamental para entender la 
configuración asociativa de la comunidad inmigrada turca. 
Durante los pr imeros años del ciclo migrator io hacia 
Europa, éste no ejerció una gran influencia sobre la comu-
nidad. Este hecho, así como la progresiva estabilización en 
la que entraba este ciclo migratorio, favoreció la aparición 
de fuerzas políticas, en este contexto, que hasta el momen-
to eran minoritarias en la sociedad de origen. Todas aque-
llas fuerzas políticas que no podían expresar libremente 
sus ideas en Turquía (radicales de derecha e izquierda, mili-
tantes islamistas y nacionalistas kurdos), veían en la emigra-
ción una posibilidad real de desarrollar sus actividades 
políticas. La intervención del Estado tuvo lugar cuando los 
principales grupos y federaciones políticas ya estaban pre-
sentes en Europa. A par tir de entonces -y coincidiendo 
con el golpe militar de 1980-, el Estado se decide a inter-
venir en el contexto migratorio, especialmente en el terre-
no religioso. Era éste un hecho cuanto menos paradójico, 
para un Estado que se definía como laico. Su implantación 
se  l l e v a r í a  a  c abo  d i r e c t amen te  de sde  e l  p rop io 
Depar tamento de Asuntos Religiosos turco (Diyanet Isleri 
Baskanligi), que crearía diferentes delegaciones locales, las 
DITIB (Diyanet Isler i Türk-Islam Bir l igi), que serían las 
encargadas de abrir y controlar nuevas mezquitas, así como 
de proporcionarles su necesario personal religioso, contan-
do para ello en más de una ocasión con subvenciones 
concedidas por grandes organizaciones saudíes, como la 
Rabitat al-Alam al-Islami (Liga Islámica Mundial). No obs-
tante, este intento de capitalizar la vida asociativa musul-
mana no consigue el control del campo religioso musulmán 
en el exterior, en el que organizaciones musulmanas como 
la Milli Görüs o la Süleymanciyya (esta última de inspira-
ción sufí), se repar ten el mismo.
A pesar de la impor tancia que cobra la diáspora turca, no 
hay que olvidar que Turquía también ha sido históricamen-
te tierra receptora de flujos migratorios, y lo sigue siendo 
en la actualidad. Según datos de Naciones Unidas para 
1995, se estima que 15.000 refugiados bosnios y otros 
30.000 abjazos llegaron a Turquía huyendo de los conflictos 
que asolaron sus países de origen. Además, como el Estado 
turco no impone restr icciones de visados de entrada a 
nacionales de países limítrofes (como Rumania, Croacia, 
Albania o Macedonia) ello favorece la entrada en el país, 
mediante un visado turístico de tres meses, de mano de 
obra que busca empleo, principalmente ilegal. Por otro 
lado, la existencia en Turquía de importantes comunidades 
de origen balcánico y de otras regiones próximas, no hace 
sino favorecer estos flujos. El tamaño de estas comunida-
des es difícil de establecer, puesto que en el censo oficial 
no se reconoce a las que se definen culturalmente como 
no-turcas. No obstante, algunas fuentes estiman que, por 
ejemplo, las comunidades de origen balcánico en Turquía 
representarían hoy en día una sexta par te de la población 
(unos 10 millones de personas).
En la actualidad, se observa el progresivo desarrollo de una 
emigración fronteriza, formada por una multitud de peque-
ños comerciantes que provienen de países limítrofes, ya 
sean del Este europeo como de Siria o Líbano, y que per-
manecen en Turquía durante un período muy cor to de 
tiempo. Este tipo de emigración, que tiene una finalidad 
básicamente económica, implica a casi dos millones de per-
sonas (datos de 1992) y mueve más de 400 millones de 
dólares. Las condiciones económicas de las antiguas regio-
nes comunistas hacen de esta actividad transfronteriza una 
alternativa a esta realidad. Mientras, Turquía se va configu-
rando en polo de atracción, favoreciendo así sus iniciativas 
para crear en la región una zona de libre comercio.
